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Lección 2: Para el 11 de julio de 2020

EL PODER DEL 
TESTIMONIO PERSONAL

Sábado 4 de julio

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Marcos 5:15–20; 16:1–11; Hechos 
4:1–20; 1 Juan 1:1–3; Gálatas 2:20; Hechos 26:1–32.

PARA MEMORIZAR:
“Porque no podemos dejar de decir lo que hemos visto y oído” (Hech. 4:20).

Hay un poder inusual en el testimonio personal. Cuando nuestros 
corazones se calientan por el amor de Cristo y somos cambiados por 
su gracia, tenemos algo importante que decir sobre él. Una cosa es 

compartir lo que Jesús ha hecho por otra persona. Otra muy distinta es 
compartir personalmente lo que ha hecho por nosotros.

Es difícil argumentar en contra de la experiencia personal. La gente 
puede debatir su teología o su interpretación de un texto, o incluso burlarse 
de la religión en general. Pero cuando un individuo puede decir: “Una vez 
estuve sin esperanza, pero ahora tengo esperanza; estaba lleno de culpa, 
pero ahora tengo paz; no tenía un propósito, pero ahora tengo un propósito”, 
incluso los escépticos se ven afectados por el poder del evangelio.

Aunque algunas personas pueden experimentar conversiones repen-
tinas y dramáticas, como la del apóstol Pablo en camino a Damasco, la con-
versión ocurre con mayor frecuencia a medida que una persona reconoce 
cada vez más la preciosidad de Jesús, un profundo aprecio por su asombrosa 
gracia y un supremo sentido de gratitud por la salvación que ofrece libre-
mente. Es este testigo el que el mundo necesita y anhela desesperadamente.
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|  Lección 2Domingo 5 de julio

LOS TESTIGOS MENOS PENSADOS

Lee Marcos 5:15 al 20. ¿Por qué crees que Jesús envió a este hombre a 
Decápolis para testificar a su familia y sus amigos, en lugar de nutrirlo en 
su nueva fe manteniéndolo con él?

La palabra Decápolis proviene de dos palabras: deca significa diez y polis 
significa ciudades. La región de Decápolis era un área de diez ciudades a 
lo largo de las costas del Mar de Galilea en el primer siglo. Estas ciudades 
estaban unidas por un idioma y una cultura comunes. El endemoniado era 
conocido por muchas personas en esa región. Había infundido miedo en sus 
corazones a través de su comportamiento violento e impredecible. Jesús vio 
en él a alguien que anhelaba algo mejor, por lo que milagrosamente liberó 
al hombre de los demonios que lo atormentaban.

Cuando la gente del pueblo escuchó que Jesús había permitido que los 
demonios poseyeran su manada de cerdos, y que los cerdos se habían lan-
zado por un acantilado hacia el mar, salieron a ver qué ocurría. El Evangelio 
de Marcos registra: “Vienen a Jesús, y ven al que había sido atormentado del 
demonio, y que había tenido la legión, sentado, vestido y en su juicio cabal; 
y tuvieron miedo” (Mar. 5:15). El hombre estaba completamente restaurado: 
física, mental, emocional y espiritualmente. La esencia del evangelio es 
restaurar a las personas quebrantadas por el pecado a la totalidad para la 
cual Cristo las ha creado.

¿Qué mejor persona para llegar a estas diez ciudades de Decápolis que un 
endemoniado transformado que podría compartir su testimonio con toda la 
región? Elena de White lo dice muy bien: “Como testigos de Cristo, debemos 
decir lo que sabemos, lo que nosotros mismos hemos visto, oído y sentido. 
Si hemos estado siguiendo a Jesús paso a paso, tendremos algo oportuno 
que decir acerca de la manera en que nos ha conducido. Podemos explicar 
cómo hemos probado su promesa y la hemos hallado veraz. Podemos dar 
testimonio de lo que hemos conocido acerca de la gracia de Cristo. Este es 
el testimonio que nuestro Señor pide, y por falta del cual el mundo perece” 
(DTG 307). A menudo Dios utiliza los testigos menos pensados, que son 
cambiados por su gracia para marcar una diferencia en nuestro mundo.

¿Cuál es tu propia historia? Es decir, ¿cuál es tu propia historia de conversión? ¿Qué 
les dices a los demás sobre cómo llegaste a la fe? ¿Qué puedes ofrecerle a un incon-
verso, que podría beneficiarse de la experiencia que puedes compartir?
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Lección 2  | Lunes 6 de julio

PROCLAMANDO AL CRISTO RESUCITADO

Era temprano el domingo por la mañana, y las dos Marías se dirigían 
rápidamente a la tumba de Cristo. No iban a pedirle nada. ¿Qué podría 
darles un hombre muerto? La última vez que lo habían visto, su cuerpo 
estaba ensangrentado, magullado y quebrado. Las escenas de la Cruz es-
taban profundamente grabadas en sus mentes. Ahora, simplemente es-
taban cumpliendo con su deber. Con tristeza, se dirigieron a la tumba para 
embalsamar su cuerpo. Las tenebrosas sombras del desaliento envolvían 
su vida en la oscuridad de la desesperación. El futuro era incierto y ofrecía 
pocas esperanzas.

Cuando llegaron a la tumba, se sorprendieron al encontrarla vacía. Mateo 
registra los eventos de esa mañana de resurrección con estas palabras: “Mas 
el ángel, respondiendo, dijo a las mujeres: No temáis vosotras; porque yo sé 
que buscáis a Jesús, el que fue crucificado. No está aquí, pues ha resucitado, 
como dijo. Venid, ved el lugar donde fue puesto el Señor” (Mat. 28:5, 6).

Las mujeres ahora estaban llenas de alegría. Sus nubes oscuras de tris-
teza se desvanecieron con la luz del sol del amanecer de la resurrección. 
Su noche de tristeza había terminado. La alegría inundó sus rostros, y las 
canciones de regocijo reemplazaron sus lágrimas de lamento.

Lee Marcos 16:1 al 11. ¿Cuál fue la respuesta de María cuando descubrió 
que Cristo había resucitado de entre los muertos?

Después de que María se encontró con el Cristo resucitado, corrió a 
contar la historia. Las buenas noticias son para compartir, y ella no podía 
guardar silencio. ¡Cristo estaba vivo! Su tumba estaba vacía, y el mundo 
debía saberlo. Después de encontrarnos con el Cristo resucitado en la ca-
rretera de la vida, nosotros también debemos correr para contar la historia, 
porque las buenas noticias son para compartir.

Qué fascinante es, también, que a pesar de todas las veces que Jesús 
les había dicho lo que sucedería, que sería muerto y luego resucitado, los 
discípulos, aquellos que Jesús escogió específicamente, se negaron a creer 
el testimonio de María. “Ellos, cuando oyeron que vivía, y que había sido 
visto por ella, no lo creyeron” (Mar. 16:11). Por lo tanto, si incluso los propios 
discípulos de Jesús no creyeron de inmediato, tampoco deberíamos sor-
prendernos si los demás tampoco aceptan nuestras palabras de inmediato.

¿Cuándo fue la última vez que fuiste rechazado al dar testimonio? ¿Cómo respon-
diste y qué has aprendido de esa experiencia?
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|  Lección 2Martes 7 de julio

LAS VIDAS TRANSFORMADAS MARCAN LA 
DIFERENCIA

“Entonces viendo el denuedo de Pedro y de Juan, y sabiendo que eran 
hombres sin letras y del vulgo, se maravillaban; y les reconocían que habían 
estado con Jesús” (Hech. 4:13).

La iglesia del Nuevo Testamento explotó en crecimiento. Hubo tres mil 
bautizados en el día de Pentecostés (Hech. 2:41); miles más fueron añadidos 
a la iglesia unas semanas después (4:4). Pronto las autoridades reconocieron 
lo que estaba sucediendo. Estos creyentes del Nuevo Testamento habían 
estado con Cristo. Su vida había cambiado. Habían sido transformados por 
su gracia, y no podían guardar silencio.

Lee Hechos 4:1 al 20. ¿Qué sucedió aquí? ¿Qué sucedió cuando las au-
toridades intentaron silenciar a Pedro y a Juan? ¿Cuál fue su respuesta?

Estos creyentes eran nuevos en Cristo y tenían que contar su historia. 
Pedro, un pescador gritón, fue transformado por la gracia de Dios. Santiago 
y Juan, los hijos del trueno que tenían dificultades para controlar su tempe-
ramento, fueron transformados por la gracia de Dios. Tomás, el escéptico, 
fue transformado por la gracia de Dios. Los discípulos y los miembros de 
la iglesia primitiva tenían sus propias historias que contar, y no podían 
guardar silencio. Observa esta poderosa declaración de Elena de White 
en el libro El camino a Cristo: “Tan pronto como uno va a Cristo, nace en 
el corazón un vivo deseo de hacer conocer a otros cuán precioso amigo ha 
encontrado en Jesús; la verdad salvadora y santificadora no puede perma-
necer encerrada en el corazón” (CC 66).

Observa también lo que dijeron los líderes religiosos en el versículo 16. 
Ellos reconocieron abiertamente la realidad del milagro que se había reali-
zado: el hombre sanado estaba de pie justo allí, delante de ellos. Incluso con 
todo esto, se negaron a cambiar su actitud. Y, sin embargo, a pesar de este 
desafío abierto, Pedro y Juan no retrocedieron en su testificación.

¿Qué relación hay entre conocer a Cristo y compartirlo? ¿Por qué conocer a Cristo 
personalmente es tan esencial para que podamos ser testigos de él?
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Lección 2  | Miércoles 8 de julio

COMPARTIR NUESTRA EXPERIENCIA

En Hechos 26, encontramos al apóstol Pablo compareciendo como prisio-
nero ante el rey Agripa. Aquí, hablando directamente con el rey, Pablo dio 
su propio testimonio personal, relatando no solo su vida como perseguidor 
de los seguidores de Jesús, sino también, después de su conversión, su vida 
como testigo de Jesús y la promesa de la resurrección de los muertos (Hech. 
26:8).

Cuando Pablo se convirtió en el camino a Damasco, nuestro Señor le 
habló y le dijo: “Para esto he aparecido a ti, para ponerte por ministro y 
testigo de las cosas que has visto, y de aquellas en que me apareceré a ti” 
(26:16). Compartir nuestra fe es siempre una experiencia dinámica. Cuenta 
la historia de lo que Cristo ha hecho por nosotros en el pasado, lo que está 
haciendo en nuestra vida hoy y lo que logrará por nosotros en el futuro.

Testificar nunca se trata de nosotros. Siempre se trata de él. Él es el Dios 
que perdona nuestras iniquidades, sana todas nuestras dolencias, nos co-
rona de favores y misericordias y nos sacia de bien (Sal. 103:3–5). Testificar 
es simplemente compartir nuestra historia de su asombrosa gracia. Es un 
testimonio de nuestro encuentro personal con este Dios de sublime gracia.

Lee 1 Juan 1:1 al 3 y compáralo con Gálatas 2:20. ¿Qué similitudes ves? 
¿En qué se parece la experiencia de Juan a la de Pablo?

Aunque Juan y Pablo tuvieron experiencias de vida diferentes, ambos tu-
vieron un encuentro personal con Jesús. Su experiencia con Jesús no ocurrió 
en un punto particular en el pasado y luego terminó. Fue una experiencia 
continua y diaria de regocijo en su amor y caminar a la luz de su verdad.

¿Es la conversión algo solo del pasado? Observa la declaración de Elena 
de White sobre aquellos que piensan que su experiencia de conversión 
pasada es lo único que importa: “¿Qué significa la conversión? Algunos 
piensan, cuando digo que deben convertirse: ‘¿Por qué no creen que sé algo 
sobre religión?’ Como si, al saber algo sobre religión una vez, no necesitaran 
ser convertidos diariamente; pero todos los días, cada uno de nosotros, 
deberíamos convertirnos” (Manuscript Releases, t. 4, p. 46).

Independientemente de cuáles hayan sido tus experiencias pasadas, incluso si son 
poderosas y dramáticas, ¿por qué es importante tener una relación con el Señor 
día a día, para sentir su realidad y su bondad y poder día a día? Lleva tu respuesta 
a la clase el sábado.
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|  Lección 2Jueves 9 de julio

EL PODER DE UN TESTIMONIO PERSONAL

Observemos nuevamente a Pablo ante Agripa. El apóstol Pablo compa-
rece ante este hombre, el último en la línea de reyes judíos, los macabeos, 
y de la casa de Herodes. Agripa profesaba ser judío, pero en el fondo era 
romano. (Ver CBA 6:431.) El anciano apóstol, cansado de sus viajes misioneros 
y marcado por la batalla en el conflicto entre el bien y el mal, está allí de pie, 
con el corazón lleno del amor de Dios y su rostro radiante con la bondad de 
Dios. Más allá de todo lo que haya sucedido en su vida, cualquier persecución 
y dificultad que haya experimentado, puede declarar que Dios es bueno.

Agripa es cínico, escéptico, endurecido y realmente indiferente a cual-
quier sistema de valores genuino. En contraste, Pablo está lleno de fe, com-
prometido con la verdad y firme en defensa de la justicia. El contraste entre 
los dos hombres no podría ser mucho más evidente. En su juicio, Pablo 
solicita hablar y recibe permiso de Agripa.

Lee Hechos 26:1 al 32. ¿Cómo testificó Pablo a Agripa? ¿Qué podemos 
aprender de sus palabras?

La amabilidad abre corazones donde la acritud los cierra. Pablo es in-
creíblemente amable con Agripa aquí. Lo llama un “experto en costumbres 
y controversias judías” (Hech. 26:3, NTV). Luego se lanza a una exposición 
sobre su conversión.

Lee la historia de la conversión de Pablo en Hechos 26:12 al 18 y luego 
observa cuidadosamente su efecto en Agripa en Hechos 26:26 al 28. ¿Por 
qué crees que Agripa reaccionó como lo hizo? ¿Qué le impresionó del tes-
timonio de Pablo?

El testimonio de Pablo de cómo Jesús cambió su vida tuvo un poderoso 
impacto en un rey impío. No hay testimonio tan efectivo como una vida 
cambiada. El testimonio de una vida genuinamente convertida tiene una 
influencia asombrosa en los demás. Incluso los reyes impíos son movidos por 
vidas transformadas por la gracia. Incluso si no tenemos una historia tan 
dramática como la de Pablo, todos deberíamos poder contarles a los demás 
lo que significa conocer a Jesús y ser redimidos por su sangre.
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Lección 2  | Viernes 10 de julio

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR:

Lee Elena de White, Los hechos de los apóstoles, “Por poco me persuades”, 
pp. 357-361.

La esencia de la vida cristiana es una relación con Jesús que es tan rica y 
plena que deseamos compartirla. Por importante que sea tener la doctrina 
correcta, no puede sustituir a una vida transformada por la gracia y cam-
biada por el amor. Elena de White lo deja en claro cuando dice: “El Salvador 
sabía que ningún argumento, por lógico que fuera, podría ablandar los duros 
corazones, o traspasar la costra de la mundanalidad y el egoísmo. Sabía que 
los discípulos habrían de recibir la dotación celestial; que el evangelio sería 
eficaz solo en la medida en que fuera proclamado por corazones encendidos 
y labios hechos elocuentes por el conocimiento vivo de aquel que es el Ca-
mino, la Verdad y la Vida” (HAp 25, 26). En el libro El Deseado de todas las 
gentes, Elena de White añade este pensamiento poderoso: “El maravilloso 
amor de Cristo enternecerá y subyugará los corazones cuando la simple 
exposición de las doctrinas no lograría nada” (DTG 767).

Hay quienes tienen la idea de que dar su testimonio personal es tratar 
de convencer a otros de las verdades que han descubierto en la Palabra de 
Dios. Aunque es importante, en el momento apropiado, compartir las ver-
dades de la Palabra de Dios, nuestro testimonio personal tiene mucho más 
que ver con la liberación de la culpa, con la paz, la misericordia, el perdón, 
la fuerza, la esperanza y la alegría que hemos encontrado en el don de la 
vida eterna que Jesús ofrece tan libremente.

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1. ¿Por qué crees que nuestro testimonio personal es tan poderoso 

para influir sobre los demás? ¿Cómo han impactado los testimo-
nios de los demás en tu propia experiencia?

2. En clase, habla sobre tu respuesta a la última pregunta del miérco-
les. ¿Por qué es tan importante una experiencia diaria con el Señor, 
no solo para nuestro testimonio, sino también para nuestra propia 
fe personal?

3. Por supuesto, un testimonio poderoso puede ser un argumento 
efectivo. Al mismo tiempo, ¿por qué una vida santa es una parte 
tan importante de nuestro testimonio?

4. Comparte tu testimonio personal con la clase. Recuerda que estás 
compartiendo lo que Cristo ha hecho por ti y lo que él significa para 
ti hoy. ¿Qué diferencia produce Jesús en tu vida?


